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La doctrina del consumo compartido no puede
aplicarse a una asociación cannábica que se
limita a distribuir la sustancia a un amplio
número de personas

El Tribunal Supremo recuerda que para que la conducta de este tipo de grupos pueda 

considerarse no constitutiva de un delito contra la salud pública debe darse una serie de indicios 

que permitan considerarla como autoconsumo compartido 

 

El Tribunal Supremo realiza un extenso repaso a la doctrina del consumo compartido, que considera 

atípica la conducta de quienes consumen sustancias estupefacientes en grupo, proporcionándose

entre ellos los medios para el consumo, a modo similar que el autoconsumo personal, sin llegar a

constituir un delito contra la salud pública.

En el caso, el alto tribunal resuelve un recurso interpuesto por el Ministerio Fiscal contra una

sentencia de la Audiencia Provincial de Barcelona que reputa no constitutivo de delito la actuación

de los fundadores de un club de consumo de cannabis al que pertenecían más de dos mil socios,

organizado e institucionalizado entre cuyas actividades más relevantes se situaba la distribución

planificada de cannabis, obtenido de man ...
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